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RESUMEN

Los estudiantes de educación secundaria están so-
metidos a mucha presión en el proceso de aprendi-
zaje, lo cual, sumado a sus propios cambios emo-
cionales, facilita la aparición de la ansiedad. Esto 
es especialmente evidente en el aprendizaje de una 
lengua extranjera, ya que una de las variables que 
más afectan a la adquisición de conocimientos es 
la ansiedad experimentada en este contexto, que 
es única y específica de esta situación. Pioneros 
en este campo, Horwitz et al. (1986) conceptuali-
zaron este constructo por primera vez y diseñaron 
un instrumento para medirlo en el aula: la escala 
FLCAS. Tanto el modelo de Horwitz, Horwitz y Cope 
como la escala FLCAS son de los más prestigiosos 
en la investigación de la ansiedad, razón por la cual 
muchos autores han realizado investigaciones 
apoyadas en sus premisas que han validado (o 
no) el planteamiento. Este artículo presenta una 
revisión de la literatura escrita sobre el modelo y 
algunas de las investigaciones más relevantes, que 
han permitido evaluar su fiabilidad y presentar los 
retos más evidentes como puertas abiertas para 
posibles mejoras.
Palabras clave: Ansiedad en lengua extranjera; 
Horwitz; aprensión ante la comunicación; ansiedad 
ante los exámenes; miedo a la evaluación negativa; 
retos

ABSTRACT

Secondary education students are brought under 
pressure in their learning process, which, together 
with their emotional changes, increases anxiety 
levels. One of the main anxiety types experienced 
by learners is called foreign language anxiety, which 
is situation-specific and affects learning acquisi-
tion negatively. Pioneers in this field, Horwitz et al. 
(1986) conceptualized the construct of foreign lan-
guage anxiety for the first time ever and designed 
a scale to measure it within the classroom: the 
Foreign Language Anxiety Classroom Scale (FL-
CAS). Both Horwitz, Horwitz and Cope’s theory and 
scale are among the most prestigious resources in 
anxiety research, which explains why many authors 
have conducted research following their premises 
and validated (or not) their approach. This article 
revises the literature on this model and some of the 
main research studies. Finally, the main challenges 
presented by Horwitz et al.’s model are discussed 
and presented as future research.
Keywords: Foreign Language Anxiety; Horwitz; 
communication apprehension; test anxiety; fear of 
negative evaluation; challenges
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Introducción
En situaciones de aprendizaje prácticamente idénticas, hay estudiantes que 
tienen más éxito que otros en la adquisición de una lengua extranjera, lo cual 
genera cada vez más interés por investigar qué características determinan el 
dominio de una lengua extranjera. Algunas de las variables que predicen esta 
adquisición incluyen factores cognitivos como estrategias de aprendizaje, 
factores afectivos como motivación o ansiedad, factores metacognitivos y 
factores demográficos (Olivares-Cuhat, 2010).

Por desgracia, las variables afectivas se suelen dejar de lado al investigar el 
aprendizaje de la lengua extranjera porque los expertos tienden a priorizar las 
variables cognitivas (Samimy & Rardin, 1994). No obstante, algunos factores 
afectivos como la autoestima, la inhibición y la ansiedad desempeñan un 
papel clave en el dominio de una lengua extranjera. Con el paso del tiempo, 
se empezaron a aceptar y considerar los sentimientos e inquietudes de los 
estudiantes en la enseñanza y las investigaciones en este campo ahora con-
templan el afecto y sus consecuencias en el aprendizaje (Horwitz et al., 1986; 
MacIntyre & Gardner, 1994; Young, 1991).

A nivel más concreto, se ha descubierto que la ansiedad afecta a distintos 
tipos de aprendizaje, pero ciertos rasgos se asocian de manera más directa 
con el aprendizaje de una lengua extranjera (De-la-Morena-Taboada et al., 
2011). Este tipo de ansiedad se conoce como ansiedad en lengua extranjera 
y muchos la consideran la variable afectiva más destacable en el campo 
(Horwitz, 1986; Horwitz, 2001). Dado su carácter multifactorial y multidimen-
sional, ya se han llevado a cabo numerosas investigaciones interdisciplina-
res en el campo de la ansiedad en lengua extranjera. Como realidad inne-
gable para muchos estudiantes, entender este tipo de ansiedad es esencial 
para comprender de manera más directa su dominio afectivo y descubrir 
cómo reducir su presencia en clase. Además, la correlación entre ansiedad 
en lengua extrajera y motivación, rendimiento y adquisición de la lengua es 
demasiado relevante como para ignorarla.

En general, la relación entre la ansiedad en lengua extranjera y los métodos 
para medir la adquisición de la lengua extranjera, como las calificaciones, 
tiende a ser negativa (Tran, 2012). MacIntyre & Gardner (1994) descubrieron 
que este tipo de ansiedad impide que los estudiantes procesen la lengua 
extranjera y genera un cortocircuito en la adquisición, reduciendo su autoes-
tima y confianza (Crookall & Oxford, 1991).

Este artículo estudia el papel que la ansiedad desempeña en una clase de 
lengua extranjera a través de una revisión de la literatura más relevante so-
bre el modelo de Horwitz et al. (1986). Por tanto, se conocerá el estado de 
la cuestión, se evaluará la fiabilidad de la teoría de Horwitz et al. (1986) y los 
estudios que siguen su modelo y se identificarán los retos para futuras líneas 
de investigación.
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La ansiedad en lengua extranjera
No es sencillo definir la ansiedad, aunque algunos expertos se han aventura-
do a verbalizar su complejidad. Spielberger (1972) la define como un estado 
emocional desagradable de tensión, aprensión, nerviosismo y preocupación. 
Ampliando la definición, Miguel-Tobal (1990) explicó que también incluye 
aspectos fisiológicos como respuestas del sistema nervioso autonómico y 
aspectos motores como la falta de comportamiento adaptativo. Estas res-
puestas pueden desencadenarse frente a estímulos internos y externos que 
se perciben como amenazantes, a los que cada individuo reacciona de ma-
nera distinta (García-Rosado & Pérez-Nieto, 2005).

Tradicionalmente, se distingue entre ansiedad de rasgo, ansiedad de estado 
y ansiedad asociada a una situación específica (Horwitz, 2001). La ansiedad 
de rasgo se asocia a las personas que sufren ansiedad en numerosas oca-
siones, entendiéndola como un rasgo de su personalidad estable con el paso 
del tiempo (Scovel, 1978). La ansiedad de estado es una respuesta temporal 
a un estímulo concreto (Spielberger, 1983). Finalmente, la que realmente nos 
atañe es la ansiedad asociada a una situación específica, que se experimen-
ta en situaciones concretas.

La ansiedad aparece en distintas disciplinas, pero en cada una de ellas es 
única y específica de esa situación (Tran, 2012). Uno de esos tipos es la an-
siedad en lengua extranjera, que Gardner y MacIntyre (1993) definen como 
la aprensión que se experimenta cuando una situación específica requiere 
del uso de una lengua extranjera que el individuo no domina. Horwitz et al. 
(1986) fueron los primeros en identificar y conceptualizar este tipo de an-
siedad, describiéndola como un constructo complejo de autopercepciones, 
creencias, sentimientos y comportamientos relacionados con el aprendizaje 
de una lengua en el aula (Tran, 2012).

Según sus premisas, la ansiedad en lengua extranjera no es una ansiedad 
general que afecta al aprendizaje en el aula, sino una ansiedad muy parti-
cular porque el aprendizaje de la lengua extranjera es una de las disciplinas 
que requiere más expresión y percepción de uno mismo (Tran, 2012). Según 
Horwitz et al. (1986), el aprendizaje de una lengua extranjera puede causar 
ansiedad a quienes no sufren ansiedad en general, ya que también es común 
que los estudiantes que rinden bien en otras asignaturas se frustren al apren-
der otra lengua. En la misma línea, Guiora (1983) destacó que el aprendizaje 
de una lengua extranjera es un proceso perturbador a nivel psicológico, ya 
que amenaza los autoconceptos y los conceptos del mundo del estudiante, 
que rara vez se ponen en tela de juicio en una lengua nativa.
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Dimensiones de la ansiedad en lengua extranjera
Horwitz et al. (1986) estudiaron las posibles dimensiones de la ansiedad en 
lengua extranjera y llegaron a la conclusión de que tiende a hacerse más 
notoria en situaciones de evaluación, ya que las situaciones en las que se 
evalúa su rendimiento son más estresantes por el miedo a cometer errores y 
recibir correcciones públicas (Kralova & Petrova, 2017). Basándose en estas 
afirmaciones, Horwitz et al. (1986) establecieron tres dimensiones en la an-
siedad en lengua extranjera: la aprensión ante la comunicación, la ansiedad 
ante los exámenes y el miedo a la evaluación negativa.

•	 La aprensión ante la comunicación aparece cuando los alumnos entran en 
una comunicación real con otros (Bagher-Shabani, 2012), incluyendo tanto 
la producción como la recepción (hablar delante de otros, así como reci-
bir y responder a mensajes hablados). Este tipo de aprensión se produce 
principalmente cuando carecen de competencias comunicativas, incluso 
aunque sus ideas sí sean maduras y competentes. Dentro del aula, puede 
resultar difícil para los alumnos que comparten una lengua nativa cambiar 
el “código” o lengua. Cuanta más ansiedad sufran, peor será su desempeño 
en el uso de la lengua, llegando a evadir el aprendizaje y sufrir reacciones 
corporales ante la idea de hablar la lengua extranjera (De-la-Morena-Ta-
boada et al, 2011; Argaman & Abu-Rabia, 2002).

•	 La ansiedad ante los exámenes se refiere a la aprensión hacia la evaluación 
académica que nace del miedo a no ser suficientemente buenos o hacer 
un mal trabajo (Horwitz & Young, 1991). Esta idea podría describirse como 
el miedo a suspender exámenes, junto con la experiencia desagradable 
asociada a ello (Bagher-Shabani, 2012). En general, esta aprensión apare-
ce porque los estudiantes se autoimponen objetivos altos y poco realistas 
(dominar la lengua extranjera a la perfección), así que se exigen demasiado 
y les preocupa no estar a la altura de sus propias expectativas (Worde, 
2003).

•	 El miedo a la evaluación negativa se define como la aprensión ante eva-
luaciones ajenas, con la consiguiente necesidad de evitar las situaciones 
de evaluación y esperar constantemente una evaluación negativa, sin ser 
necesariamente un examen (Westra et al., 2005; citado en Bagher-Shabani, 
2012). Se sabe que este constructo está estrechamente relacionado con 
la confianza o seguridad de los estudiantes a la hora de utilizar una lengua 
extranjera dentro y fuera del aula (De-la-Morena-Taboada et al., 2011).

Consecuencias de la ansiedad en lengua extranjera
Las consecuencias de la ansiedad en lengua extranjera pueden aparecer en 
cualquier fase del proceso de aprendizaje. Los altos niveles de ansiedad pue-
den hacer que los alumnos finjan estar enfermos, falten a las clases o se 
intenten esconder en las últimas filas del aula (Kralova & Petrova, 2017). Du-
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rante la etapa de procesamiento de la información, los alumnos suelen evitar 
o aplazar el estudio, lo que da lugar a lapsos de memoria y momentos de 
bloqueo cuando tienen que producir en la lengua extranjera. En esta línea, los 
estudiantes tienden a olvidar la lengua durante un examen o un ejercicio oral, 
aunque afirmen conocerlo en otras situaciones (Kralova & Petrova, 2017), y 
tienden a repetir los mismos errores de sintaxis o de ortografía, que Horwitz 
et al. (1986) relacionaron directamente con la ansiedad.

Horwitz (1986) y Horwitz et al. (1986) determinaron que, en realidad, la ansie-
dad en lengua extranjera presenta el mismo cuadro clínico que cualquier otro 
tipo de ansiedad. Se identificaron síntomas físicos como sudor, palpitacio-
nes y temblores (Kralova & Petrova, 2017), a los que se les suma el rubor en 
las mejillas, dolores de cabeza, tensión y dolor en distintas partes del cuerpo, 
frotarse las manos, tartamudeo, temblores en la voz o tocarse la ropa, entre 
otros (Hashemi & Abbasi, 2013).

Desde un punto de vista menos físico, MacIntyre & Gardner (1994) realizaron 
un estudio para identificar las consecuencias psicológicas de la ansiedad 
en lengua extranjera. Según sus resultados, los estudiantes con ansiedad 
en lengua extranjera subestiman sus propias capacidades en mayor medida 
que los estudiantes que no sufren ansiedad. En esta línea, Krashen (1985) 
explica que la ansiedad inhibe sus capacidades a la hora de procesar la len-
gua y bloquea la adquisición, además de generar problemas de autoestima 
y confianza que, en última instancia, obstaculizan el dominio de la lengua 
(Crookal & Oxford, 1991).

La escala Foreign Language Class Anxiety Scale
Como claros pioneros en este campo, Horwitz et al. (1986) fueron los pri-
meros en diseñar una herramienta para medir los niveles de ansiedad de los 
estudiantes en el aula de lengua extranjera, que llamaron Escala de Ansiedad 
en Clase de Lengua Extranjera (FLCAS, por sus siglas en inglés Foreign Lan-
guage Classroom Anxiety Scale). En aquel momento, resultaba evidente que 
los estudiantes experimentaban ansiedad en el aula de inglés como lengua 
extranjera, tal y como demostraban sus síntomas psicofisiológicos, sus con-
ductas de evasión, las expectativas de un rendimiento y desempeño deficien-
tes y las comparaciones negativas con sus compañeros (Tran, 2012). Basán-
dose en su propia experiencia, diseñaron esta famosa escala con el objetivo 
de identificar y medir las tres dimensiones de la ansiedad: a) aprensión ante 
la comunicación, b) ansiedad ante los exámenes y c) miedo a la evaluación 
negativa (De-la-Morena-Taboada et al., 2011).

La escala FLCAS se compone de 33 ítems, cada uno de los cuales se mide 
en una escala Likert de cinco valores, desde 1 (completamente de acuerdo) 
hasta 5 (completamente en desacuerdo). La puntuación total puede oscilar 
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entre 33 y 165, en la que un resultado bajo indicaría niveles más altos de an-
siedad, ya que los estudiantes indican estar completamente de acuerdo con 
los ítems que sugieren cuestiones relacionadas con mayor ansiedad.

Aunque la escala se diseñó para medir las dimensiones de la ansiedad en 
lengua extranjera, hay autores que indican que los ítems de la escala reflejan 
distintos factores asociados a la ansiedad, más allá de la aprensión ante 
la comunicación, la ansiedad ante los exámenes y el miedo a la evaluación 
negativa. Mak (2011) describió cinco factores: ansiedad a la hora de hablar y 
miedo a la evaluación negativa (Factor 1), incomodidad al hablar con perso-
nas nativas (Factor 2), actitudes negativas hacia la clase de inglés (Factor 3), 
autoevaluación negativa (Factor 4) y miedo a suspender o al fracaso perso-
nal (Factor 5; Mak, 2011: 206).

Para describir la idea de actitudes negativas hacia el aprendizaje de la lengua 
extranjera (Factor 3), que no se había mencionado anteriormente, Argaman 
y Abu-Rabia (2002) y Horwitz et al. (1986) explican que los estudiantes con-
templan el aprendizaje de una lengua extranjera como uno de los mayores 
retos de su experiencia educativa. Su falta de conocimiento de la lengua ex-
tranjera genera miedo a ser juzgados y baja autoestima, que crean un am-
biente incómodo dentro del aula. A medida que la ansiedad aumenta y em-
peora, su capacidad de aprendizaje cae en picado y acumulan experiencias 
negativas (Liu & Huang, 2011; MacIntyre, 1995).

En cualquier caso, los factores que refleja la escala FLCAS según Mak y las 
dimensiones de la ansiedad planteadas por Horwitz et al. (1986) están re-
lacionadas. El Factor 1 parece estar relacionado con la ansiedad ante exá-
menes y la aprensión ante la comunicación, el Factor 2 parece referirse a la 
aprensión ante la comunicación, el Factor 3 es más general, y los factores 4 y 
5 están más relacionados con la ansiedad ante los exámenes y las actitudes 
negativas en general. Mak (2011) incluso desarrolló más esta idea y asoció 
cada ítem e la escala a un factor (Tabla 1).

Tabla 1. Asociación entre 
factores e ítems de la 
FLCAS (Mak, 2011)

Factor Ítems de la FLCAS

Factor 1 1, 3, 4, 9, 12, 13, 16, 19, 20, 24, 26, 27, 29, 31, 33

Factor 2 8, 11, 14, 32

Factor 3 5, 6, 17

Factor 4 7, 23

Factor 5 10, 15, 22

En cualquier caso, Mak no fue el único que sugirió factores reflejados en 
la escala y se han interpretado de distintas maneras. Por ejemplo, según 
De-la-Morena-Taboada et al. (2011) y Pérez-Paredes & Muller-Alouf (2000), 
hay cuatro factores en la escala: la aprensión ante la comunicación, la an-
siedad ante los procesos y situaciones de aprendizaje de lenguas extranje-
ras, la comodidad en el uso del inglés dentro y fuera del aula y las actitudes 
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negativas hacia el aprendizaje del inglés. Por tanto, hay cierta incertidumbre 
en cuanto a las realidades que aborda la escala e incluso la forma de nom-
brarlas (por ejemplo, la ansiedad ante los exámenes también se denomina 
ansiedad de examen). Aun así, el modelo de Horwitz et al. (1986) cuenta con 
un apoyo bastante generalizado y es, con diferencia, el más influyente en la 
investigación sobre ansiedad.

Es más, gracias a Horwitz y sus compañeros, la idea de la ansiedad en len-
gua extranjera ha alcanzado el estatus de noción técnica precisa (Young, 
1994), utilizándose en investigaciones fiables que arrojan resultados cohe-
rentes, que es algo que no se había conseguido antes (Horwitz, 1991; MacIn-
tyre & Gardner, 1989, 1991). Las investigaciones ahora no sólo reconocen la 
singularidad de este tipo de ansiedad, sino que también apoyan el modelo de 
Horwitz y aportan pruebas de que la escala FLCAS es un instrumento fiable 
(Aida, 1994; Argaman & Abu-Rabia, 2002).

Revisión cronológica de las investigaciones basadas en 
el modelo de Horwitz, Horwitz y Cope
A finales de los años 70, la investigación sobre la ansiedad en el aula de 
lengua extranjera no se exploró desde la perspectiva teórica y, en líneas ge-
nerales, la ansiedad en lengua extranjera se describía como un subtipo o 
transferencia de otros tipos de ansiedad general. En aquel entonces, las in-
vestigaciones se centraban principalmente en la ansiedad de estado y, debi-
do a que los resultados sobre los efectos de la ansiedad en el rendimiento 
eran poco convincentes, los expertos no consiguieron llegar a un consenso 
en cuanto a su naturaleza (Tran, 2012). Además, no se había diseñado un ins-
trumento fiable y válido para medir esa ansiedad, lo que impedía comprender 
el constructo en su totalidad (Pérez-Paredes & Muller-Alouf, 2000-2001).

En los años 80, se comenzó a comprender la ansiedad en lengua extranjera 
en mayor profundidad y los resultados que surgían de las investigaciones 
eran más concluyentes y fiables, ya que se descubrió que esta ansiedad se 
manifestaba cuando los estudiantes pasaban por experiencias negativas 
en el aula. A este respecto, se descubrió que sus efectos pueden empeorar 
con el tiempo y que eran acumulativos (MacIntyre & Gardner, 1994). Scovel 
(1978) explicó que las incoherencias en investigación se debían a los resul-
tados contradictorios de las investigaciones anteriores, lo cual atribuyó a la 
ambigüedad del constructo, las definiciones confusas y la falta de medidas 
adecuadas para abordar la ansiedad en lengua extranjera.

En esta década, Horwitz et al. (1986) desarrollaron su famosa teoría para 
explicar el papel de la ansiedad dentro del aula de aprendizaje de una lengua 
extranjera. Aunque su teoría se apoyó inicialmente en pruebas anecdóticas 
y datos clínicos, su enfoque teórico ha sido adoptado en un amplio abanico 
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de estudios, gracias a los cuales se han hallado más pruebas que validan el 
modelo.

Así lo demuestra un estudio de MacIntyre y Gardner (1989) en el que se utili-
zaron nueve escalas de ansiedad, entre ellas, la de ansiedad en clase de fran-
cés, en clase de inglés, en matemáticas, en el uso del francés, en informática, 
ante exámenes, y la de ansiedad de estado y rasgo, entre otras. Este estudio 
se llevó a cabo con el objetivo de examinar la relación entre las diferentes di-
mensiones de ansiedad en lengua extranjera y las formas de medir el apren-
dizaje. El análisis correlativo indicó que la ansiedad en lengua extranjera se 
debe separar de la ansiedad general y que, si bien la relación entre ansiedad 
general y el dominio de la lengua resultó ser bastante débil, la ansiedad en 
lengua extranjera sí que estaba relacionada estrechamente con el dominio 
de la lengua extranjera.

Otro ejemplo es un estudio realizado por Chen y Chang (2004), que descu-
brieron que ni las características de los exámenes ni el historial de aprendiza-
je académico eran variables relacionadas con la ansiedad en lengua extranje-
ra. Asimismo, validando lo que ya se sabía y apoyando el modelo de Horwitz, 
se determinó que este tipo de ansiedad se da en una situación específica 
relacionada con el aprendizaje de una lengua (Tran, 2012).

En esta línea, cabe esperar que el instrumento creado por Horwitz y sus 
compañeros, la escala FLCAS, también haya demostrado ser fiable en nume-
rosos estudios. La escala se ha empleado en estudios predictivos sobre el 
estado emocional de los estudiantes y su relación con el rendimiento en una 
clase de lengua extranjera (Cheng, Horwitz y Schallert, 1999; Onwuegbuzie, 
Bailey y Daley, 1999). Aida (1994) utilizó la escala FLCAS para evaluar a 96 
estudiantes anglófonos de secundaria que estudiaban japonés y la fiabilidad, 
la media y la desviación típica de la FLCAS en su estudio fueron bastante 
similares a las de la investigación de Horwitz et al. (1986) en estudiantes an-
glófonos de español. Esto demuestra su coherencia y fiabilidad para evaluar 
a estudiantes en diferentes situaciones académicas (De-la-Morena-Taboada 
et al., 2011).

En los años 90, un estudio español de Hernández, Horrillo y Pico (1992) utili-
zó la FLCAS para estudiar la correlación entre la ansiedad en lengua extran-
jera y el dominio del inglés, entre otras variables afectivas. Se obtuvo una 
correlación negativa entre ambas variables y se demostró que la ansiedad 
en lengua extranjera era la mejor variable para predecir la competencia en 
lengua extranjera. En los años siguientes, otro estudio de Cheng, Horwitz y 
Schallert (1999) analizó la relación entre la ansiedad en lengua extranjera y 
la ansiedad ante escribir en una lengua extranjera, así como su correlación 
con el dominio oral y escrito. Según los resultados, la fiabilidad de la FLCAS 
era muy alta y servía, principalmente, para medir la ansiedad al hablar y es-
cribir. En este sentido, los autores concluyeron que la escala FLCAS sirvió 
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para medir los parámetros generales de ansiedad en contextos académicos 
formales, cumpliendo así con su propósito.

También en el contexto español, Pérez-Paredes y Muller-Alouf (2000-2001) 
analizaron una muestra de 198 estudiantes utilizando una traducción al es-
pañol de la FLCAS, haciendo pequeños cambios para reflejar en la escala las 
peculiaridades del sistema educativo español. El estudio indicó que tanto 
el modelo de Horwitz como la escala presentan una alta fiabilidad y son de 
gran utilidad para medir la ansiedad en lengua extranjera. Además, este estu-
dio proporcionó una adaptación al español apta para estudiar la ansiedad en 
lengua extranjera en el contexto español. Poco después, Liu & Huang (2011) 
llevaron a cabo un estudio en estudiantes chinos universitarios que apren-
dían inglés, para el cual adaptaron la versión original de la escala y crearon 
tres subescalas para medir el miedo a la evaluación negativa (FLCAS1), la 
aprensión ante la comunicación (FLCAS2) y la ansiedad ante los exámenes 
(FLCAS3). Los resultados establecieron una correlación negativa no sólo en-
tre la ansiedad en lengua extranjera y la motivación, sino también entre esta 
ansiedad y el rendimiento en el aprendizaje del inglés.

Retos del modelo de Horwitz, Horwitz y Cope
Aunque la teoría de Horwitz y sus compañeros está aceptada a nivel general, 
algunas de sus premisas han sido cuestionadas con el tiempo. En este sen-
tido, es interesante identificar los desafíos que plantea el modelo actual para 
comprender que queda un largo camino en la investigación de la ansiedad e 
identificar las debilidades a refinar en investigaciones futuras.

La relación entre la ansiedad en lengua extranjera y su adquisición
Aunque algunas investigaciones han encontrado una correlación negativa 
entre la ansiedad en lengua extranjera y la adquisición de la lengua, no hay 
consenso en cuanto a cuál es la relación entre ambas variables. Por ejemplo, 
Sparks y Ganschow (2007) sostienen que la ansiedad en lengua extranjera 
no genera problemas a la hora de adquirir la lengua, aunque, en general, las 
investigaciones demuestran que sí tiene efectos negativos en el aprendizaje. 
En cualquier caso, Horwitz (2001) ya señalaba que entender la ansiedad en 
lengua extranjera es esencial para comprender cómo los estudiantes abor-
dan el aprendizaje de una lengua, sus expectativas de éxito o fracaso y por 
qué continúan o dejan de estudiar, lo cual está directamente relacionado con 
la adquisición de la lengua.
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La relación entre la ansiedad en la lengua extranjera y las dificultades 
de aprendizaje
Los expertos no han alcanzado un consenso en cuanto a la dirección de la 
relación causal entre las dificultades de aprendizaje de una lengua y la ansie-
dad en lengua extranjera. No es fácil determinar si la ansiedad es la causa de 
esas dificultades o si las dificultades son las que causan ansiedad, aunque 
es cierto que, según Sparks & Ganschow (1995), la ansiedad suele aparecer 
en situaciones que presentan una dificultad, entendiéndola como el resulta-
do de las dificultades de aprendizaje. Sin embargo, no debemos olvidar que 
los buenos estudiantes también pueden experimentar ansiedad en lengua 
extranjera, por lo que las dificultades no siempre son la causa de la ansiedad 
y la relación causal entre ambas variables puede depender de la situación 
(Tran, 2012).

Las dimensiones de la ansiedad en lengua extranjera
Uno de los mayores retos del modelo está relacionado con las dimensiones 
de la ansiedad en lengua extranjera: la aprensión ante la comunicación, la 
ansiedad ante los exámenes y el miedo a la evaluación negativa. Algunos au-
tores mantienen que, aunque la aprensión ante la comunicación y el miedo a 
la evaluación negativa están estrechamente relacionados con la ansiedad en 
lengua extranjera, la ansiedad ante los exámenes es más bien un problema 
de ansiedad general. Horwitz (2010) aclaró que la ansiedad en lengua ex-
tranjera no está compuesta por estas tres dimensiones, sino relacionada con 
ellas, por lo que otros investigadores malinterpretaban sus premisas.

Aida (1994) declaró estar de acuerdo en que algunos expertos malinterpre-
tan estas dimensiones como componentes de la ansiedad, a pesar de que 
Horwitz et al. (1986) las presentaron como analogías. Sin embargo, Aida re-
futó que la ansiedad ante los exámenes esté relacionada con la ansiedad ge-
neral e identificó cuatro factores causantes de la ansiedad en lengua extran-
jera: ansiedad al hablar y miedo a la evaluación negativa, miedo a fracasar, 
comodidad al hablar y actitudes negativas hacia la clase (Kralova & Petrova, 
2017). En cualquier caso, también destaca que la escala FLCAS muy fiable 
para medir la ansiedad en hombres y mujeres aprendiendo lenguas orienta-
les y occidentales (De-la-Morena-Taboada et al., 2011).

Young (1991) también refutó la categorización de Horwitz e identificó seis 
elementos en la ansiedad en lengua extranjera: 1) ansiedad personal e inter-
personal, 2) creencias de los estudiantes sobre el aprendizaje de una lengua, 
3) creencias de los instructores sobre la enseñanza de una lengua, 4) ansie-
dad por la interacción entre instructor y aprendiz, 5) procedimientos en el 
aula, y 6) ansiedad en los exámenes. Según sus estudios, la ansiedad perso-
nal e interpersonal puede derivar de la competitividad, la baja autoestima, la 

REUGRA (2021), 28, 38-52.� https://doi.org/10.30827/reugra.v28.18162

48



Ortega, C.�  El modelo de Horwitz, Horwitz y Cope sobre ansiedad en el aprendizaje de una lengua extranjera

ansiedad social o el miedo a perder la identidad propia (Horwitz et al., 1986; 
Young, 1991).

En esta línea, destaca la importancia de la percepción del “yo”, en ocasiones, 
como causa directa de la ansiedad. Scovel (1991) afirma que la autopercep-
ción, la percepción de los demás y sobre todo el rendimiento en una lengua 
afectan considerablemente a la ansiedad. Kralova y Petrova (2017) señala-
ron que la autoexpresión de los estudiantes está limitada por su falta de do-
minio de la lengua extranjera y les preocupa no poder presentarse en otra 
lengua tal y como se perciben a sí mismos. Como afirmaron Horwitz et al. 
(1986), ninguna otra disciplina implica tal contraste entre el “verdadero yo” y 
el “yo limitado” como el aprendizaje de una lengua extranjera, además de que 
hablar en una lengua distinta a la materna suele considerarse una amenaza 
para el ego, el autoconcepto y la autoidentidad. Por tanto, es evidente que 
Horwitz y sus compañeros ya contemplaban la relevancia del “yo”, aunque 
no le dieran tanta presencia.

La validez de la escala FLCAS
En esta línea, también se ha cuestionado la validez de la FLCAS porque, según 
Sparks y Ganschow (2007), sirve para medir habilidades lingüísticas, pero no 
niveles de ansiedad. Otros investigadores, como Aida (1994), Rodríguez y 
Abreu (2003), señalaron que la escala FLCAS mide sobre todo la ansiedad 
en situaciones de comunicación oral. Aunque puede ser verdad en cierta me-
dida, también es cierto que cada investigador interpreta los mismos datos 
de forma distinta, sin que ello signifique que una manera sea correcta y las 
demás no (Trans, 2012).

Conclusiones
Los adolescentes experimentan cambios emocionales y sociales que les lle-
van a sentir sus emociones con más intensidad y a tener cambios de humor 
impredecibles, por lo que sus idas y venidas emocionales pueden afectar 
negativamente a la ansiedad. Por ello, muchos estudiantes de educación se-
cundaria deben hacer frente a la ansiedad en su día a día, en particular, a la 
ansiedad en lengua extranjera. Desde el papel de investigador y profesor, es 
posible tomar medidas para tratar la ansiedad adolescente si se explora el 
fenómeno en profundidad. Por ejemplo, revisiones literarias como esta per-
miten abordar la complejidad de la ansiedad, conocerla y encontrar posibles 
soluciones para proteger a un grupo vulnerable.

A pesar de los retos planteados, el modelo de Horwitz et al. (1986) sobre 
ansiedad en lengua extranjera, así como el instrumento para medirla, la es-
cala FLCAS, se han aceptado ampliamente como fiables y consistentes, tal 
y como demuestran numerosos estudios. Por esta razón, adoptar este en-
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foque para estudiar la ansiedad en un aula de aprendizaje en una lengua 
extranjera es un buen enfoque para la investigación en este campo.

En cualquier caso, esto no significa necesariamente que la teoría sea perfec-
ta, ya que, como explican Spielmann y Radnofsky (2001), incluso las hipó-
tesis más generalizadas pueden necesitar una revisión. Los desafíos plan-
teados en esta revisión podrían inspirar refinamientos en futuras líneas de 
investigación y, de la misma manera, también podrían fomentarse nuevas 
investigaciones sobre la correlación entre ansiedad en lengua extranjera y 
variables como la edad, el género o la motivación. De esta forma, estaremos 
abriendo la puerta a un nuevo mundo para la investigación de la ansiedad.
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